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PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL 
EL DEBER 

El deber de los jefes republicanos está bien claro: 
deben marchar á la unión. 

¿Por qué? Porque el pueblo, su soberano, se lo 
manda imperiosamente. 

Creen firmemente todos los republicanos españo­
les de todos matices que para que venga la Repú­
blica es preciso que estemos todos unidos. 

Esa gran voz imperativa en las democracias es 
sagrada. 

Pudieron los jefes históricos en la madrugada del 
3 de Enero renunciar á sus ideales, mostrarse arre­
pentidos de su obra, apartarse de la vida política. 

Nadie tendría derecho entonces á reclamar de ellos 
acto ninguno. Se les dejaría en paz, en la paz de 
los sepulcros. 

Pero no ha sido eso: durante diecinueve años han 
seguido predicando la buena doctrina, han seguido 
prometiendo al pueblo la República, han seguido 
sugestionando á las masas para que les acompañasen 
en su marcha hacia la República, les han prometido 
llegar pronto, les han obligado á sacrificios grandes 
ó pequefios, inmensos, sumados todos, y hoy el pue­
blo les dice: ¡Uniospara triunfar! 

Hay que obedecer, pues, á esa gran voz de la mu­
chedumbre soberana. 

Ella ve claro, ella se dice: "Los monárquicos es­
tán divididos y son débiles: los republicanos somos 
fuertes y los seremos más si nos unimos. Que den los 
jefes el ejemplo.» 

¡Cómo es posible resistir á ese mandato! ¿Cabe 
mayor majestad para un republicano que la majes­
tad del pueblo? ¿Es lícito no obedecer á esa orden? 

No hay cálculo político, ni razones lógicas, ni 
argumentos contundentes, si los hubiera, para opo­
nerse á esa voluntad así expresada. 

Es preciso obedecer. 
Y obedecer sin discutir, sin distingos, sin re­

servas. 
El soberano, que es el pueblo, lo manda. 
No eB republicano, y menos puede ser jefe, quien 

se oponga y no obedezca. 
Redáctese una fórmula, creemos que está hecha, 

y suscríbase por todos, comprometiéndose á traer la 
República por todos los medios posibles. 

Si lo hacen así los jefes, les seguiremos los sol­
dados. 

Si no lo hacen, corren los riesgos de una disper­
sión de sus filas, que no les dejarán solos, porque el 
viejo fetichismo monárquico ha contaminado á los 
republicanos, pero que les quebrantará profunda­
mente ante la opinión pública. 

Si los jefes no se resuelven á unirse, se exponen 
á que la impaciencia de los republicanos se convierta 
en desesperación, y que se les obligue á la sumisión 
ó á la dimisión. 

Y no crean que van á convencernos con discursos 
y con argumentos oratorios. 

Necesitamos actos, y el primero consiste en afir­
mar escuetamente que quieren la República por to­
dos los medios, los legales y los ilegales. 

Cuando hayan llegado á esto y estén unidos en 
ese propósito, considerarán los soldados que pueden 
seguir confiadamente á los jefes. 

Actos, y no palabras. 

El artículo anterior no es de E L MOTÍN , como 
podría suponer cualquiera, dada la campaña que 
viene sosteniendo y que el éxito corona por todas 
partes. 

Es de El País, del propio País, órgano del señor 
Ruiz Zorrilla, y que hasta hace pocos días afirma­
ba que los progresistas,'con su jefe á la cabeza, ha­
rían solos la revolución. 

Nos felicitamos del cambio de actitud del colega, 
que coincide de todo en todo con la que venimos 
guardando, y que tantas censuras nos ha valido 
desde que el marqués de Santa Marta publicó su 
manifiesto diciendo precisamente lo que hoy dice 
El País^ 

(Por cierto que hemos visto que ninguno de aque­
llos aduladores que le llamaban ilustre procer, Quz-
mán el Mejor, y le aplicaban otros calificativos más 
altos aún, ha dedicado ni un recuerdo á lo que hizo 
ni á su patriótica actitud presente; mas no lo extra­
ñamos; hay pocas personas que tengan suficiente 
grandeza de alma para sustraerse á las leyes que ri­
gen en la materia.) 

Pero vamos á lo importante. 
El lenguaje de El País, que es el mismo de otros 

periódicos progresistas de provincias, ha llamado 
la atención. Los impresionables sospechan que va 
á recabar una actitud independiente respecto al se­
ñor Zorrilla, y los maliciosos dicen que obedece á 
este propósito. 

Pedir la unión revolucionaria en todos los tonos, 
á sabiendas de que los jefes no han de hacerla; apo­
yar luego el gran movimiento de unión iniciado 
por los de abajo, y cuando éste se haya comple­
tado, sacar el Cristo, es decir, el Sr. Zorrilla, y ex­
clamar con cierta apariencia de lógica: 

«Los jefes no han querido unirse para la revolu­
ción; el pueblo se ha unido; el Sr. Zorrilla quiere 
lo mismo que el pueblo; luego debemos todos los 
revolucionarios ponernos á las órdenes del Sr. Zo­
rrilla.» 

Dudamos mucho que El País lleve este último ob • 
jeto, porque argüiría torpeza suma el creer que los 
revolucionarios iban á caer en un lazo tan burdo, 
ni á ponerse á las órdenes de quien ha sido tan des­
dichado en sus empresas durante tantos años; apar­
te de que, si el pueblo es el soberano, como reconoce 
y repite El País, no iba á abdicar de su soberanía 
en el instante mismo de recobrarla; tocábale en tal 
caso al Sr. Zorrilla acatar humildemente sus man­
datos. 

Por lo tanto, preferimos creer que el colega ha 
abierto los ojos á la luz de la verdad, y, colocado 
entre su jefe y el pueblo, no vacila, y se va con éste; 
conducta patriótica que nunca será bastante enca­
recida, y por lo cual le felicitamos. 

¡A LA FRONTERA! 

El Sr. Zorrilla fué á ella el año pasado á abrir el 
paréntesis; el Sr. P¡ fué á Gijón á visitar á los suyos; 
el Sr. Salmerón no repara en viajes cuando se trata 
de su acta ó de su partido; todo lo cual demuestra 
que ninguno de ellos tiene inconveniente en moles­
tarse para lo que les interesa. 

¿Por qué no se citan para un próximo día en la 
frontera, y, sin pensar nada en sus personas y mu­
cho en la República, sellan con un pacto el deseo 
manifestado por los republicanos el día 11? 

¿Fórmula para entenderse? Una que todo lo re­
suelva y que no puedan rechazar los más intransigen­
tes: la que propuso el Sr. Pi y Margall á los monár­
quicos el 11 de Febrero de 1873 para decidirlos á 
proclamar la República. Esta: 

¡¡Nosotros, decía, bien lo sabéis, somos republica­
nos federales; nosotros creemos que la federación es 

la resolución del problema de la autonomía Immana; 
nosotros creemos que la federación es la paz, por 
hoy, de la Península, y más tarde lo será de la Eu­
ropa entera; pero nosotros creemos también que es 
necesario que todos hayamos algún sacrificio de nues­
tras ideas, sin perjuicio de que mañana venga» las 
Cortes para resolver cuál debe ser la forma de la 
República. 

Si las Cortes Constituyentes vienen á decir que la 
República federal es la forma que ha de adoptarse, 
quedarán por completo satisfechos nuestros deseos, y 
seguiremos con ella; mas si por acaso nosotros salié­
semos vencidos, entonces obedeceríamos, aunque per­
sistiendo en nuestro propósito, porque no es posible 
que hagamos jamás el sacrificio de nuestras ideas. 
Hoy no os pedimos nosotros sino que proclaméis la 
República, y ya vendrá día en que otros decidirán 
cuál ha de ser la organización que se dé á esa 
forma.» 

¿Quién dejará de suscribir esa fórmula? Ningu­
no que de lógico, justo y patriota se precie; ningu­
no que desee que venga la República. 

Un inconveniente podría surgir: la permanencia 
del Sr. Zorrilla en el extranjero; mas aun esto podría 
quedar resuelto en el acto. Quien, como el Sr. Zo­
rrilla, ha dicho repetidas veces que vendría á Es -
paña en ciertas condiciones, aun mandando los 
Borbones, bien puede venir exigiéndolo el bien de 
la patria. 

De no hacer esos señores esto, que es la salva­
ción , hay que ir pensando en realizar algo práctico 
los muchos que ya somos partidarios de la unión 
para todo; no sea que vaya á pasar el año actual 
abrigando esperanzas ó lanzándonos recriminacio­
nes, y llegue el próximo 11 de Febrero, y acabe­
mos (?) otra vez (la vigésima) con la monarquía al 
brindar en los banquetes; porque en este caso re­
sultaríamos más incapaces que los mismos jefes con­
tra quienes venimos combatiendo por que no hacen 
nada para traer la República. 

Sí; hay que ir estudiando el procedimiento que 
pueda dar cohesión á los elementos que se han ma­
nifestado partidarios de la nnión para todo; y para 
conseguirlo, lo primero que debemos hacer es ple­
gar cada cual su bandera hasta traer la República y 
unirnos desde luego en algo que nos sea común; por 
ejemplo: en democracia:, República, y autonomía 
municipal. Más claro aún; hay qur hacer antes la 
revolución dentro del partido republicano, para 
poder preparar en buenas condiciones la que debe 
afectar á todo el país. 

¿Quién va á tomar la iniciativa? Deberían to­
marla: el Sr. Muro, que ha secundado públicamen­
te el grito de unión, con los jefes ó sin (dios; los di­
putados que quieran seguirle; las personas de alta 
significación que vienen trabajando en ese sentido 
hace ya tiempo; los periódicos que son partidarios 
de esa solución; los ex diputados y ex senadores 
que la crean necesaria y cuantos organismos estén 
conformes con ella. 

Una vez expuesta la idea en un manifiesto, y to­
mándose únicamente el tiempo indispensable, con­
vocar una Asamblea por el procedimiento genuina-
mente democrático; más para contarnos, que para 
discutir; no tanto para hacer ver á los jefes que el 
pueblo es el verdadero soberano, cuanto para ente­
rar al país que no vamos el día del triunfo á per­
turbarlo en nombre de este ó aquel hombre. 

Una vez reunida la Asamblea, podría, en uso de 
BU indiscutible soberanía, ordenar á los jefes que 
acataran sus acuerdos. ¿No lo hacían? Pues á un la-
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E L M O T Í N 

do para s iempre. ¿Lo hacían? Pues miel sobre h o ­
juela». 

Así, ó se arreglar ía todo de una vez, ó acabarían 
los jefes de derecho divino y las divisiones que el 
fetichismo e n g e n d r a , y no cont inuaría el pueblo 
siendo por más tiempo jugue te de cuatro caballeros. 

L a idea está l anzada . Que la realicen los que á 
ello están l lamados, con las modificaciones conve­
nientes . 

JOSÉ NAKBNS. 

BU B U E N C A M I N O 

El comité coalicionista do que es órgano el perió­
dico El '¡rilo del Pueblo, de (Jijón, repartió pro­
fusamente el 11 de Febrero una hoja que decía: 

uCORRELIG fONARIOS: 
Al recordaros hoy la gloriosa y pacífica proclamación 

de la República española, hubiera este comité deseado 
hacerlo convocándoos, como en anos anteriores, para 
una reunión pública ó para la celebración de un mo­
desto banquete. 

Las oríticas circunstancias por que la patria atravie­
sa no son este año las más propicias para permitirnos 
tales desahogos, demasiado inocentes en sí para que 
nos propongamos reincidir en ellos. 

No hace mucho que nuestro numeroso partido celebró 
en el teatro de Jovellanos su reunión anual, y en pie 
se hallan todos y cada uno de sus acuerdos para que sea 
necesario tomemos otros, ínterin no varíen las circuns­
tancias; NO QUKKKMOS NADA, AHSOI.l T.UIKNTU NADA, 
CO.N I,OS RESPETABLES Y L'OI! NOSOTROS RESPETADOS 
BEES. SALMEBÓN, I; WA ZORRILLA, P I M A R G A I X , S I CON 
LOS DEMÁS QI'F, SB LLAMAD J E F E S , M I E N T R A S D I ­
C H A S R E S P E T A B L E S P E R S O N A L I D A D E S N O S E 

ENTIENDAN PARA FINES ESENCIALMENTE RE­
VOLUCIONARIOS. 

Estamos ya por demás cansados de ser juguete de las 
ambiciones ó caprichos de los hombres, en perjuicio de 
las salvadoras ideas que sustentamos; sabemos que sin 
unión no hay revolución posible, y que sin pasar por és­
ta nunca será un hecho la República; y no deben aspi­
rar á regir esta última los que tengan recelos del viril 
esfuerzo que se impone, y por no llamarse apóstatas ni 
traidores trabajan en pro de la monarquía de una ma­
nera hipócrita, manteniendo divisiones que incapacitan 
para el triunfo á los verdaderos republicanos. 

Si no es prudente que eBte comité os comvoque á una 
reunión pública, ¿lo es más el hacerlo para un banque­
te? Cuando la mitad do los españoles están arruinados; 
cuando los obreros por falta de trabajo mueren y ven 
morir á sus hijos en la miseria; cuando el hambre, bajo 
el disfraz del anarquismo, asoma su pálida taz por todas 
partee, los repuhlicanos, que desgraciadamente on la to­
talidad casi todos somos pobres, no podemos permitirnos 
el lujo de celebrar banquetes, que , por modestos que 
fueran, constituirían un verdadero criminal insulto pa­
ra ese mismo pueblo, hambriento de pan y de justicia, 
áquien con la República intentamos redimir. 

Mas si las reuniones públicas no son necesarias y los 
banquetes son contraproducentes, debemos, sin embargo, 
no dejar pasar esta memorable fecha sin dar manifiesto 
testimonio de la actitud de noble y franca protesta revo­
lucionaria en que liemos tenido el buen juicio de colo­
carnos los federales coalicionistas de Gijón. 

Al efecto, de ocho á diez de esta noche, se reunirá es­
te comité on el Centro federal, sito paseo do Alfonso XII, 
31, 2." derecha, no para pronunoiar discursos baldíos, 
sino para suscribir la protesta que habremos de dirigir 
con estol inolvidable lecha á los Sres. I'i, ZORRILLA y 
SALMERÓN, excitándoles á unirse revolucionariamente 
para bien de la patria v salud de la República. 

Correligionarios: UÑION RARA RESTAURAR LA 
REPÚBLICA, REPÚBLICA PARA SALVAR A ES­
PAÑA. 

Gijón II de Febrero 1892.— P . A. del O P . C.—El 
presidente, ALEJANDRO TUYA.— El Secretario, A G A -
PITO LLAMES OMASA. » 

Estamos conformes con todo lo que en esa hoja se 
dice, y felicitamos á los que la firman por su pa t r ió ­
tica resolución. 

la más cruel do las tiranías á que lo tiene sometido su al­
calde D. Manuel Jiménez Caballero, con el beneplácito 
del gobernador civil y ministro de la Gobernación, que 
le sostienen á pesar do las protestas de la opinión contra 
las inmoralidades más absurdas. 

Para este fin tan noble ofrece la oolocción de su perió­
dico on que ha hecho esta campaña y los datos que se 
quieran, si no están informados de los hechos punibles 
que se vienen denunciando. 

El mismo periódico publicado el II! da cuenta do nue­
vos atropellos á los comerciantes señores Collantes, Ro­
mualdo lienito y Terrón hermanos, á quienes les ha 
exigido multas bajos pretextos indignos que ponen de 
relieve la atmósfera pestilente que allí se respira. 

Por la excitación de los ánimos so piensa en un cierre 
de tiendas, que comprometería el orden público, corres­
pondiendo la responsabilidad por igual al odiado alcalde 
y al gobernador, do las desgracias do aquel infortunado 
país. 

El periódico El Pueblo dijo que aquel alcalde estaba 
retratado en la atribulada imaginación de sus conveci­
nos con el puñal en la mano, un vaso de sangre inocente 
en la otra,pateando la vara de la justicia, la boca abierta 
y desafiando á todos los hombres de bien y las señoras 
honradas; y sin embargo, oste hombre tieno decididos 
protectores en las altas esferas del gobierno para seguir 
cometiendo los actos más repugnantes y escandalosos. 

Josií VILCI I IZ . 

LA CARICATURA 

REMITIDO 

Navalcarnero y Febrero 16 de 1892. 
SR. D. JOSÉ" NAKENS: 

Muy señor mío y correligionario: En los periódicos La 
Justicia, K! País y El Liberal he visto oon extrañoza un 
telegrama en el cual se dice que, «reunidos los republi­
canos de todos los matices en fraternal banquete para 
solemnizar el día de hoy (11), hacen votos, etc.» 

No sabemos qué republicanos habrán sido esos que 
con tan plausible objeto se reunieran sin contar para 
nada con sus correligionarios, si es que los tenían, y sin 
darse á conocer con alguna demostración. Como no co­
nocen lo que es democracia ni República, no es extraño 
que el procedimiento de que han heoho uso no sea de­
mocrático. Desde luego puede asegurar que no pasarían 
de cuatro, ni figurarán en el censo del partido, constán-
ilome como me consta que pasan de doscientos] en la lo­
calidad. 

Los verdaderos republicanos de Navalcarnero han 
creído en esta ooasión que ciertas demostraciones pugnan 
hoy con las tristísimas y terribles hecatombes tan recien­
temente presenciadas en Jerez. Por esta razón cada cual 
hemos solemnizado en silencio, en el altar de nuestra 
conciencia, la fecha memorable de la proclamación de la 
República, y hacemos fervientes votos porque el año pró­
ximo sea un hecho y podamos felicitar á los que por la 
voluntad del pueblo nos representen en las esferas del 
poder, aunque para conseguirlo tengamos que recurrir y 
hacer uso del procedimiento revolucionario. 

Y dando á usted, Sr. Director, un millón de graoias 
anticipadas y esperando de su amabilidad la inserte en 
su popular periódico, queda á su disposición su afectísi­
mo y atento correligionario, seguro servidor q. b . 8. m. 

PUDRO ANTONIO CAÑÁBATE. 

H u b o un tiempo en que Cánovas o re í aque se bas­
taba y se sobraba p a r a todo, y en que hizo cuanto 
se le antojó y cometió toda clase de desafueros. 

H o y , completamente achicado, pide á todos y 
cada uno q u e le ayuden á salvar á España , ó invoca 
el patriotismo de los jefes de ¡a minoría, juzgándose 
incapaz de hacer solo nada de provecho. 

Muí encaja su humildad presente con su soberbia 
pasada; por esto nad ie le hace caso, y él se agi ta en 
el vacío, no quedándole ya valor siquiera para evitar 
las querel las , las excisiones y las disidencias en su 
propio par t ido. 

Es el ejemplo de decadencia mayor de estos 

t iempos. 

LOS ESCA.VDALOS DE MOTRIL 

La Publicidad, de Granada, del 12 del actual inserta 
un artículo exoitando á la piensa engeneral á que preste 
su valioso concurso para libertar al pueblo de Motril do 

Espérense á que venga alguna embajada marroquí con 
jacos y gumías para obsequiar á los ministros, á ver si, 
después de consultar el caso con ella, está el duque de 
TotuAn en disposición de contestar á esa pregunta. 

Los reformistas do Barcelona han dirigido á Romero 
Robledo un telegrama de felicitación, en el que le di -
cen que una derrota defendiendo la moralidad y las eco­
nomías honra al dorrotado. 

Esto explica la conducta de Cánovas, no impidiendo, 
sino mas bien ayudando á la derrota de su ministro de 
Ultramar: se propuso honrarle. 

El director dol periódico Unión Republicana, de Ma-
zarrón, fué traidóramei.te agredido con un enorme cu­
chillo por un municipal vostido de paisano. 

Que busquen á quien armó el brazo de ese miserable, 
y á presidio con él. 

El cambio subiendo y los valores bajando. 
Y los jefes republicanos discurseando y discutiendo 

sin entenderse. 
¿Para qué ocasión mejor guardarán osos señores el 

vino? 

El Sr. Zorrilla teme que España pueda entrar en la 
triple alianza. 

Entre él en la republicana con los demás jefes, y se 
evitará eso. 

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS 

¿Que por qué no modera su soberbia el párroco de Chin­
chón y es humilde con los suyos?—¿Y yo qué sé? Proba­
blemente por que no le dará lft gana. 

¿Que si ha llegado á mi noticia lo ocurrido en la sa­
cristía poco antes de celebrarse la misa, por consecuen­
cia de haber encargado un feligrés el bautizo de un hijo 
suyo al tenientede la parroquia?—No ha llegado, pero lo 
presumo; algún escándalo. Habiendo cuartos 6 faldas 
de por medio, los curas se pelean hasta con su sombra. 

PALOS Y PEDRADAS 

Cinco mil personas comieron hace días en Palaoio, 
dando así un mentís terrible á los qtio dicen que esta­
mos próximos á la ruina. 

Resellando un colega la recepción, dice, entre otras 
cosas, lo siguiente: 

uLa mesa medía seiscientos pies do largo; los platos 
servidos fueron cuarenta; vointo de cocina, y veinte de 
repostería; se destaparon tros mil botellas de Riscal, J e ­
rez y Champagne; en la cocina había cuarenta y cuatro 
hombres entre cocineros y pinches; los cuarenta platos 
estaban distribuidos en seiscientas ouarenta fuentes, 
conteniendo, entre otras cosas, doscientos kilos do sal­
món, doscientos de solomillo, doscientos de lomo y seis­
cientas aves, entre ellas cien chochas." 

Pueblo, ¡relámete! 

Un diputado ministerial ha presentado una proposi­
ción de ley para que se declaren en estado excepcional 
las poblacionos donde estallen petardos. 

Si el proyecto llegase á ser ley, tendría la policía con­
servadora ancho campo para lucir sus habilidades, ha­
ciendo que en pocos días el país ontero fueso declarado 
en estado excepcional. 

Aunque esto sería ocioso, porque á causa de los pe­
tardos que le han dado los restauradores, es excepcio­
nal su estado de miseria. 

Un periódico, con motivo de la baja do los fondos y la 
subida de los cambios, dice al gobierno que vea lo que 
hace y tonga en cuenta que si los cambios llegan al 20, 
representarán una contribución de 172 millones, y lo 
que es poor, la cotización do la plata. 

A lo que seguramente contestará el gobierno: que se 
lo cuenten al país, que es quien ha de pagar los vidrios 
rotos. 

Los poríódicos preguntan al ministro de Estado por 
el paradero do dos soldados de la guarnición de Ceuta, 
que han desaparecido y se sospecha que hayan sido 
asesinados por los moros. 

Rioja Católica, papel de uso externo. 
Te repito que es mentira lo del pdter que llevó el ca­

dáver al cementerio. 
Lo que no ha resultado .mentira es lo de que el baile 

de máscara se celebró, que tú rabiaste mucho, que los 
vecinos de Calahorra se ríen de ti, y que si sigues r e ­
buznando, voy á publicar la biografía de tus inspiradores, 
para que el público se entere de que hay quien no baila, 
pero toca. 

Con que á callar, que te tiene cuenta. 

Tenerife.—Deán cama oon ojo medio saltado; ca­
nónigo Jordán preso en su casa orden obispo. Díeese 
que.. . 

—Pare usted el carro, amigo. Como usted no es sus-
criptor, no puedo utilizar los datos que me da, y menos 
siendo tan graves. Por la misma razón no doy detalles 
sobre el otro hecho que me relata de un sacristán, un 
niño, un padre honrado, etc., etc., por que esto, mas que 
gravo, es ya monstruoso y con vistas á Sodoma. 
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para dedicarse a la caridad, y viendo las ingrat i tudes del mundo se 
va alejando poco á poco de sus primeras intenciones, para caer eil 
otra pasión, en la del juego , que le absorbe la vida, le a r ru ina , le 
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JM, Helia es la escena de la madre cuando nota que su amante ena­
mora á su hija, y no menos hermosa la de la hija enterada de lo» 
amores de su madre . Tres pesetas. 

!,•< Sitfvf Ciencia Jurídica.—Revista de antropología y sociolo­
gía. Hemos recibido el cuaderno primero de esta publicación, que 
tanto falta bacía en nuestra patria desde que se inició en las ciencias 
jurídicas y sociales la radical transformación por que atraviesa hace 
tiempo. El pr imer cuaderno comprende: un estudio de la señora doña 

, Concepción Arenal ; otro del Sr. Silíó, sobre la criminalidad espa~ 
EÍOla; otro dol Sr. Sn-Hllas, sobro L a Gemian ía ; otro de l catedrático 
Sr. Torrea f'ampos, sol.re una nuevfl escuela del Derecho; otro de 
Lombroso, El amor m loí toros, y otro de Fer ry , sobre el trabajo de 
los condenados. Al final van extractadas los sentencias del Supremo. 

Auguramos ií osla nueva publicación, que ve la lu/. todos Jo* me­
aos en cuadernos de mucha lectura y BÓÍO cuesta doce pesetas al año , 
bri l lante porvenir, y la recomendamos á nuestros lectores. Se sus­
cr ibe e n las oilcinas d e La tispatla Moderna, Cuesta de Santo D o -
IIIÍII^O, 1(Í, principal , Madrid. 
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Los 8U8criptore8 directos á E L MOTÍN, y los que 
en adelante se suscriban, pueden adquir i r esta obra , 
y las demás de nuestra Biblioteca, con el cuarenta 
por ciento de rebaja, francas de porte. Pago ade­
lantado. 
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